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K ii Za iflgo ia , 12 i'S. v ii. e l Irim cslrc . 

Müdnü y  p in v iiic is !, 16  js . ii! 

N ú m p i o s  s n c I C o s  u n  r p f l i  v e l l ó n .

REGALO.
T u ilo j lo.< sefiores suscritoie.' iccih irá»  

a l finul (Je Ciidu [tim eslrc  uii.i >isía ele 

VAgni:» lilo^ranacl.1 con p| mnyor esmero.

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.

N

D I R E C T O l ! .

P lin to s  de suscric ion .

E N  Z A R A G O Z A .

I ; i i  i;asa de lus sftiores l í .  Itan io ii I.coti. 

Viuda de Koredia, 1). ,Mi<<iici Casañel, dmi 

I lidnisin l iiase  y en la ndnilnisu-aeion de 

n  Ditiriu  de 'ÁúíüQOza

M A O R I O  V  P R O V I N C I A S .

KeiiiiUendo su Impovlc en libranza ó se­

llos lie correo.

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.

1’EKIOI)5GO SATÍRICO SEMANAL

ADORNADO CON LAMINAS LITOGRAFIADAS RF,PRI■SF.NTÂ DO CUADROS UK COSTUSIBRES, CARICATURAS, VISTAS, ETC.

En vista de la buena acogida que el público dispensa á 
nuestro periódico, desde el mes próximo duplicará E l  
fíumíle su tamaño,' rcsnií^ulo fTrhrrp*gTRc^-siii aiimeii-W.r 
el precio de suscricion.

— T i l í n ,  t i l i n ........

— ¿Q uiéa llam a?
— E l D u m d e .
— íX  q u é  q u i e r e  e l  d u e n d o ?

— É n  prim er lu g a r  dar á  V. los  buenos dias.
— ¿Y despue.s?
— P regu n tar le  s i ha sido de su  agrado el prim er núm ero del 

)eríüdico que l lev a  sn  nomljre.
—  ’r e g u n t o n  v i e n e  T il D uende.
— Y  deseoso de olitener respuesta.
— V ay a , pues. N o  m e pareció del todo bueno; podía ser mejor: 

n i del todo malo; p odía  .ser peor.
— E s  d ecir ...
— E s  decir q u e  s in o  da en la  m aña de aquellos que prom eten  

m ucho para dar nada; que sino im ita  ó tantos d e  nuestros  
g ra n d es  Jioinbres, que con acompafian?ieuto de Ijombo y  p la ­
tillos  presentan m agníficos 'program as para dejarnos despnes  
con un  palm o d e  narices; ai da s in  com pasíon á quien lo  m e­
rezca y  m id e  á  todos con ig u a l  rasero, segu irá  contándom e  
en  el núm ero de sus suseritores. S ino dejará de percibir m is  
doce reales y  le  enviaré á  escardar cebollinos.

' — P ero , señor suscritor, no todo lo  q u e se debe decir se puede  
decir  y  h a y  in con ven ien tes .......

— L a verdad p u ed e decirse siem pre. A d em ás V . la  h a  ofrecido.
— Y o la  d iré, yo  la  escribiré; y o  la  im prim iré; pero y  s i d e s -
 ̂ p u e s  d e  d i c h a ,  d e  e s c r i t a  y  d e  i m p r e s a ,  n o  p u e d e  p u b l i c a r s e ?

I i<;Y s i  . h a y  r e c o g i d a ........

j — Mejor q u e  m ejor. El público  lo  sabe; da m as m érito á  lo  r e ­
cogido d e  lo  que realm ente tien e;  com padece á  la  v íctim a,  
se pone d e  su parte y  e l p er íM ico  adquiere cierta celebridad.

— Cál e . . . .  ¿de veras?
— Bobalicou se m uestra el espíritu. ¿Viene acaso del Congo?
— V en go  de todas partes; pero y o  creía que

De un m odo se  lia  de hablar al P reste -Ju an .  
y  de otro al m on agu illo  y  sacristan.

— N ad a , nada: lo  d icho d icho.
— P u e s ,  s e ñ o r  s u s c r i t o r ,  s e g u i r é  s u s  c o n s e j o s  y  d i r é  c o n  e l  a l ­

m a n a q u e  «DIOS SOBRE TODO."

L a  r isa »

Miejitras que el m undo f i l e r o  anda á  íupnt^’azos entro-dim es v 
diretes; m ientras q u e  p o ru n a se ü o r a  Wzxa&ás. p o lí t ic a  sé l lé n a n  de 

gritos  el e sp a d o , d e  tonterías e l papel y  de  cadáveres ¡os campos 
de batalla; m ientras lo s  hom bres se vu elven  locos por s í este es  
mejor sistem'a de gob ierno que aquel: m ientras los  av isad os m e ­
dran y  los necios se em p obrecen ; naíeutras loa años pasan y  pasan y  • 
el suspirado d ia  n i para unos ni para otros llega; JUl D u en de, ' 
viendo el m undo y  sus criaturas á  través de sus len tes ,  ríe, rie ' 
y  ríe, y  tanta risa le  rebosa q u e  quisiera repartirla entre sus l e e - ' ’ v 
tores Y quisiera hacer reir  hasta á  los  g ig a n te s  de la  A u d ien c ia .   ̂
al inerm e N eptuno y  á  la  panzuda estatua de P ígn ate lli:  ¿Y por 
q aé no ha de reir? ¿Qué vendría  á  ser un periód ico  jocoso  s i se  »' 
decretase, segú n  el d ictam en de lo s  doctores de la  escuela  de 
lágrim as, la  abolicion d e  la  risa? H eráclito ah ogaría  á  Demrtcrito; 
Juan que llora  n ico ü n iza r ia  (reclamo á  la  A cad em ia  el privilegio  
de invención) á  Pedro que ríe! E sto  seria absurdo, im posib le  en 
la  patria de Cervantes y  d e  Q uevedo, en  esta tierra del buen  
vino y  d e  las  se g u id il la s  m anchegas.

¿ íso es la  risa e l mejor síntom a d e  la  salud del esp ír itu  y  como  
u na  espansion de nuestra alma"? Se ríe desde el principio  del m u n ­
do, hasta en  los  tiem pos lieróicos. Los dioses ríen en la R iada-, v  
•con ta l fuerza ríen  que se cita  com o tipo de la  m as franca a legría  
la  r is a  hom érica . ¿(íuién n o  ríe con la  cóm ica inocencia d e  D on  
Quijote^ ¿Quién puede leer con formalidad las  graciosas fáb u ­
las  de la  Fontaine? ¿Quién a n a tem a tiza rá á  Voltairej,-Byron, 
G oethe, A lfredo de M usset, y  á  otros céleBrés'escritores porque 
en v e z  d e  h acer p u ch ero s , se  le s  antojo reír mas; i5. m en os com o  
verdaderos hom bres de h uen  hum or! Enhoram nlá'vayan I0 5  p oe ­
tas  que en v u e lv e n  su lira  con  el fúnebre crespón y  hacen el p a ­
pel de caballeros de la  tr is te  f ig u r a . E l  D uende  op íáa \ cpn E e a u -  
m archais, que h ay  cosas de la s  qué es forzoso reír por- tem or de 
que h a g a n  llorar. E l  D uende, pues, procurará alegraros: d es ­
cribirá, pintará, fotografiará ia  sociedad, y  de seg-u^.o o s  hará  
roír si acierta á describir, á  pintar, ,á fotografiar todo  lo  q u e  Mea. 
¡Hay tanto ridicu lo, tanto risible en e l  mundfi! Y  pues, como  
dice el cantar

«•Medio m undo se río 
dcl otro m ed io ,  
y y o  solo m e rio 
d e l m undq entero..."
J í l  D uende  os brinda ,
á  g ozar  del jo lg o r io ,  j
ja leo  y  risa.
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A ren g ’ci de ^ lo te z iin ia  á  s u s  lie rrn a n o s .

A-

\-.A

Oíd, can es , escuchad.
Lleg'ó e l  d ia - y  n o  o s a s o m b r e -  
en q ae in g ra to  y  c ie g o  el hombre  
iioá p ers ig u e  sjii p iedad.

■Que n o  os asoinbreásos digo; 
pues e l hom bre en  s a  furor 
siempre responde peor 
al que e s  su m ejor am ig o .

N o  le s  basta á  unos r  á  oti-os 
cascarse s in  compasion; 
eii su a t ie sa  condicioii 
h o y  la  peg-an con nosotros.

Sum isos á  su  mandato  
sin chistar obedecem os;  
y  s in  em b a rg o , nos vem os  
com o tres en  un zapato.
• ¿Qué m as fidelidad quieren?  

Cuando azotados nos vem os  
& lo s  v e r d u g o s  lam em os  
las m anos con que nos h ieren .. .

Quieren libertad sin tasa  
para e l lo s . . .  Pues y a  se  vé: 
practican aquello  de 
"justicia y  no por m i casa."

Blasonan de liberales, 
y  déspotas nos afligen, 
l ’ava nosotros j io  rigeu  

l |  la s  le y es  fundam entales.
Para líV'i'aza-íajaiDa 

bozos, cad,enas, co llares; , 
y  nos d ac  á  centenares  
em buchados de estrigniiia .

Los q u e  con  tal sinrazón  
nos p ers igu en  y  maltratan;  
los hom bres q u e  así nos tratan  
no h an  estudiado á  Buftbn.

Mas e s  cosa aver igu ad a ,  
y  el refrán nos lo  recuerda, 
«siempre se  rom pe la  cuerda  
por la  parte m as d e lg a d a .“ 

Basta y a  d e  sumisión;  
si liem os sufrido hasta  ahora, 
herm anos, sonó la  hora  
de nuestra em ancipación.

S a lgam os de la  Ciudad  
q u e con nosotros se ensaña. 
Sus, a l cam po, á  la  m ontaña  
en busca d e  libertad.

T o m a r el ráÍDano p o r  la s  ho jas.

•— H e pasado m u y  b uena  tarde, m u gerc ita  mia.

— Y  y o  agu ard ánd ote  para salir á  p aseo , ¿Podré saher dónde has  

estado?

— Y a  lo  creo que sí: en la  reunión l ib r e -ca m b is ta . .  ¡Qué discusión!

;Qué p icos d e  oro! A qu ello  es hablar. H an  usado de la  palabra... 

— ?,Y por eso m e has  dejado con el m oño hecho?

— Y  por eso  hubiera dejado to d o s  los  m oños del m undo.

— Habrás sacado lo  que el n egro  del serm ón.

—^He sacado a lg o  mas: so y  un  lib r e -ca m b is ta  com o una lom a.

— ;Tú, l ib r e -c a m b is ta ! . . V am os á  v e r . . ;  y  qué e s  eso?

— ¡Oh stuU a w m lier'.l... Con el l ib r e -ca m b io  se ■paeáe cam U ar  

librem ente todo lo  q u e  u no  t ien e  por lo  que u no  n o  t iene. Por 

ejemplo; y o  soy  cesante h ace  doce años y  pico: m e  quito  el 

m in is te r io . . . .  y a  te  a c u e r d a s ; porque no trabajé cuando la s . . .  

P ues señor, y o  cam biaré  m i cesantía  con don Perpétnu, que

perpétuo en e l destino de A dm in istrador d e .......  ya  lo  sabes.

cáe siem pre de p ié como lo s  g a to s  y  lo  mi.‘?mo es de D ios que  

del diablo. Cam hiaré  nuestra pobreza por los  in tereses de don 

C lem ente q ue , segú n  d icen , lo s  h iz o , . . . .  y a  lo  h as  oido mil 

veces; y  v a  en coche nnentras y o  ando á  pata, y  m e llen a  de 

lodo y  m e  l la m a  canalla. Ca^/nUaré este  lób rego  zaquizam í  

I p o r  un  piso principal d e  la  ca lle  de l a  Independencia , y  por  

J i n ,  Siuforosa m ía , a pesar de lo  m uclio  que te  quiero, y  de

lo  no poco qu e  m e costaríi tal sacrificio; com o y a  haije veinte  

años que te  poseo; com o has perdido e l brillo y  las  gracias  

de la  ju ven tu d ; com o y a  tien es d ientes d e  m en os y  arrugas  

de m á s ; com o v as  sacando un g e n io  de Lucifer, y  u na  calva  

m ayiiscu la , y  un  histérico  que peca  en  histórico, y  u n . . . .  y  

u n a s . . . .  h e  decidido cam U m 'te  por un pim pollo d e  quince años,  

bonito, tiernecito , arreg lad ito ... .

— ¿Si? P u es  toma; v o y  cam biarle  ahora en perro ch ino, arran­

cán d ote hasta el i'iltimo in echon  de  tu  co g o te ,  y  en topo sa­

cándote lo s  ojos.

— Sinforosa... S inforosa...

Se rom pe el fuego: las  sillas, la s  m esas , lo s  p latos cam biaron  

de localidad; lo s  trages  csmMaJWi su decente aspecto; las  n a ­

rices de los  có n y u g es  cam biaron  su s  naturales d im ensiones, y  

todo cam bió  en el dom icilio , tranquilo poco antes. A cudieron  

lo s  v ec in o s:  acudió  un m unicipal ¡cosa estraordiiiarísimaü!  

y ,  enterado de lo  que pasaba, esclam ó—

H aya paz entre ruines;

Que el gob ierno  castiga  los  m otines.

En todo m atr im onio  es cosa cierta  

que e l dial)lo zurcidor es tá  á  la  puerta .

M u ger , y  usted m arido,  

prudencia; y  tén g a n lo  b ien  entendido,  

ó  h a  d e  haber m ucho tacto  en sus razones,

o acabarán cual h oy , á m ojicones.Ayuntamiento de Madrid



1 0

\T

0
) . l  
F. I 

I I

' í i .

1,

sn ,.

31'

tlpí 
oWi<3

Ayuntamiento de Madrid



M E C C 1 0 5 Í  f t B A V K .

Las rem iioues libre-camlDistas van tomando cada dia m ayor in ­

terés. E n  la  del anterior d om in go  usaron de la  palabra, en contra  

d(¿ l ib r e -ca m b io  el Sr. Lesarri; y  en  pro los  Sres. Ign acio  A ndrés,  

Carreras y  González, R eb u llid a , Soler y  Oscariz. E n  nuestro con­

cepto  los  honores de la  sesión se debieron á los  Sres. Carreras y  

R ebullida; el primero tan  e locu en te , tan in c is ivo , tan  entendido  

cam peón, cu yos  argu m en tos  son incontestables, cuyos g o lp es  no 

í í f^ e n  parada: e l seg u n d o  estu vo  felicísim o en m om entos dados,  

y  dió una prueba d e  féc il  d icción  y  de sus conocim ientos. D a -  

mob nuestro  parabién á unos y  á  otros y  esperam os n uevas o c a -  

si'oóes en  qué tributarles nuestros sinceros elogios.

■ i ' \ i l  lu nes tu vo  lu g a r  el beneficio de las  partes secundarias ( s e -  

n el anuncio) de este teatro y  se inauguró  en éi lo  de la b a n d e -  

cosa  que s i lúen la  encontraríam os p oco ...  p oco ...  etc. tra- 

tuádose de prim eros actores, lo  hallam os perdonable en los  beiie- 

. fícmdos. D e paso advertirem os á  éstos, parodiando el conocido re­

frán, que B a n d e ja  con tres p u e r ta s  m a la  es de llen ar. D ecim os  

esto , porque á  m u c h o s  vincos desfilar por las  dem ás puertas del 

co liseo , h u yen d o  de la principal, y  com o quien dice, d e  la, que­

m a. Ojo para otra vez.

C u e n to s  de  E l D uende.

El doctísim o é  in can sab le  escritor iljg lés  IjOTÜ S l i s i e r  (en e s -  

pañol sinapis7}io) se  h a  d ignad o eoncedernos el a lto  honor de  

IíéV'-í- pi*^licar en las  co lu m n as de es te  periddico un  lum inosísim o tr a -  

f  sobre la  in ie n s id a d  de la  p ic a d u r a  de la  chinche y  su s con.

q u e d iv id irem os, para m ayor sóTaz d e  nuestros l e c -  

toreé, en vein ie y  c v a tro  artículo?-. Principiam os h oy  por el

a r t í c u l o  1 . °  ■■

! l i 9  Í ^ T A  DE LA REDACCION.) Délo e l públíco por insertado; pues

í'-'®— si b ien  tendría la  ventaja  de llenar la 

I - ,  ( j |? c i i i . ' ' t^ p a r te  d e  nuestro  periódico — n in g ú n  h ijo  de su m adre lo 

íscria- S egu irem os publicando los  dem ás artículos hasta  la  co n -
clÁ^on..

■viajero pasaba por un poblado bosque á  t iem po que un  

¿  .^ - in d iv id u o  estaba rtjcogiendo se tas ,  sin reparar m ucho en su clase  

calidad. Como el v ia jero  ad virtiese  que tom aba a lgn n as  e n -  

5  ven en ad as le  dijo:

1 t  — B u en  hom bre, m ire V. que las  setas que recoje son p o n z o -  

'/ i  ñüsas.
f  vs

■ '  — Sí^— contestó el cam p esin o— pues no importa; son  para r e -  

i : í i '  gah irse las  á  m i suegra.

E l  m ism o v iajero , continuando su cam inata , tropezó á  la  .sív- 

i .  l i í la Ü e  la 'esp esu ra  con  otro p róg im o q u e se  entretenía en p es ­

ca r  :anas, las  q u e  iba en gu llón d o  con la  m ayor av id ez  despues  

de 1 aladas.

N otando e l  cam inante q u e  el pescador, á vu elta s  de las  ranas, 

sfi com ia a lg ú n  sapo, le  dijo:

— Eh! buen am igo; tened cu idado, que lo  que traga is  son sapos. 

' |Sí?— contestó e l a lu d ido— p u es tanto peor para ellos.

A y  papá— decia u na  n iña— qué sabio fué e l que escribió el 

n uestro.

^ - Q u é  es lo  q u e  te  hace suponer tal cosa?— P re g u n tó  su padre, 

auello  donde dice «El p an  nuestro de cada dia dánosle h oy .»  

qué encuentras en  ello  d e  particular?

— Mire V . ,  si p idiéram os el pan para la  sem ana lo  corneríainos. 

duro; m ientras que al dárnoslo cada d ia  lo  com em os tierno.

E ljO ven  X . ,  trasplantado á  Zaragoza desde un pueblo , d e c n y o \  

nombre no quiero acordarme^  con el fin d e  segu ir  una c a r r e r a , ' 

pasaba a legrem en te  el t iem po entre e l casino, el teatro, lo s  pa­

seos, los cafés, l;is tertu lias y  otros sitios que no e s  del caso  ■ 

nombrar. Si n o  estudiaba arruinaba, al m en os, á  sus padres A 

fuerza d e  pedirles d inero , ya  p a r a la  m atricula, y a  para l i - ' 

bros, etc . E l padre un dia se subió  á la p a r r a  y  cortó toda  corres--  

pondencia  con el L icu rgo  en ciernes. :

El h ijo entonces recurrió al corazoii maternal; y  pocos d ias   ̂

despues recibió  la  s igu ien te  eürta del irritado padre.

«Adjunta va  esa letra  de doscientos reales vellón que la  necia  

de t u  m adre te  e n v ia s in  que yo  lo  sepa.. T u y o — Simplicio.»

Entraba Carlos IV en un pueblo  de la  Alcarria. Estando a ren ­

g a n d o  á  S . M. el a lcalde, com enzó un asno á  rebuznar.

— Haced callar á  ese  a n im a l ,— D ijo e l rey  aturdido.

El pobre alcalde p reg u n tó .— ¿Quereis que ca lle ,  señor?

— N o  hablo de t í ,  contestó  S. M . , h ab lo . . .  del otro.

U n físico  de reg im ien to ,  segu id o  del practicante, v isitaba & 

sus soldados enferm os. A uno de estos preguntó:

— V am os, com o te  encuentras?

— Perfectam ente, señor: te n g o  m as ham bre que m i caballo. 

— Practicante, que d en  á  este u na  ración de paja y  cebada. 

— Espere V. p ractican te;— esclam ó el s o ld a d o ; ~ q u e  traigan  

dos y  alm orzará con m ig o  e l señor facultativo.

D osp u es .d e  dudar a lg ú n  t iem po D. Hom ohono entra la  p in ­

t e a  y  la  jn&dioraa se  decidió  por la  se g u n d a . P regu n tad o  so­

bre la  causa de su  determ inación, contestó:

— E n la  p intura todas las  faltas se exponen  á  la  v is ta .  E n la  

m edicina  se entierran con el enferm o.

TEA T R O .

Son las  doce de la  noche y  acabo d e  hacer pedazos la  re^'is- 

ta de Teatros q u e  ten ia  com enzada.

¿Qué quereis que os d ig a  de la  com pañía A m ericana que d e ­

butó  e l martes?

Id á  verla: y  despues, s i no creeis que ios  hom bres vu elan ,  

no  sabré qué pensar d e  vosotros.

E stoy  segu ro  de que si e l  Sr. F isther encuentra m ed io .d e  

clavar su trapecio en las  estrellas, de un  brinco, se  p lanta  en  

el so l,  en la  lu na , en  todos los  planetas.

— Me ocurre la  idea, por si ta l cosa  h ace ,  d e  rem itir le  m íos  

cuantos niim sros de J?l D uende, para que, sembrándolojí por 

esos g lo b o s  de D ios, nos prjporcione a lg u n o s  suscritores.

Pero ¿y quién repartirá lo s  dem ás números?

Bah! Eso es lo  q u e 'm en os im porta s i p agan  e! trim estre a d e ­

lantado.

¿Qué os decia?

Que vayáis a l teatro y  os con ven cere is  d e q u e ,  d íg a se  lo  q u e  

se quiera en contra, no es tan  fácil romperse, la  cabeza com o  

se supone.

Perdereis una ilusión  y  gan areis  otra: la  de q u e  e l Ijombre 

es  pájaro.

A diós, que m e v o y  á ensayar en  el trapecio.

Edi ío r  re iponsab le:  M A N U E L  C AfíTIEU.  

Zarago/a : linp , y L lio ? . ilo Asiislíii PcU'o,—18C2,
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